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 5 

1

ivalan intuía que alguien la estaba siguiendo. 
Inquieta, se detuvo en la entrada de un callejón 

y echó un vistazo por encima del hombro 
mientras aferraba con fuerza el zurrón que llevaba col­
gado en bandolera. Era casi de noche y estaba demasiado 
oscuro para apreciar los detalles, pero detectó, recortadas 
contra el muro, dos siluetas amenazadoras que se acerca­
ban cada vez más. 

Se apresuró a refugiarse en el callejón, con la espe­
ranza de que pasaran de largo. Se dio cuenta entonces de 
que aquella era una vía sin salida y se quedó quieta ante 
la pared que le cerraba el paso, preguntándose qué hacer 
a continuación. 

No tuvo tiempo de tomar una decisión, sin embargo, 
porque en aquel momento sintió la presencia de sus dos 
acechadores a su espalda.
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–Vaya –dijo uno de ellos–, ¿qué tenemos aquí? ¿Qué 
llevas en esa bolsa, mujer?

Nivalan torció el gesto al oírse llamar «mujer» y se dio 
la vuelta para hacerles frente. 

–Nada que te incumba, bípedo –gruñó, enseñando los 
dientes.

Eran dos, uno alto y fuerte, y el otro pequeño y escurri­
dizo. Más allá de eso, Nivalan no se fijó en sus rasgos. Todos 
los humanos le parecían iguales.

–¿Cómo nos has llamado? –preguntó el de mayor esta­
tura, frunciendo el ceño.

–Mírala, no es más que una pobre mendiga –señaló 
decepcionado el más bajo–. Seguro que en ese zurrón mu­
griento no lleva más que basura.

Pero su compañero negó con la cabeza.
–¿No ves cómo lo agarra? Tiene que ser algo muy va­

lioso, te lo digo yo.
El otro asaltador se fijó en los pies descalzos de Nivalan 

y alzó una ceja, dubitativo. No obstante, se limitó a enco­
gerse de hombros.

–Si tú lo dices...
Los dos cruzaron una mirada de asentimiento y avan­

zaron hacia ella al mismo tiempo para acorralarla. Nivalan 
retrocedió, pegándose al muro todavía más.

–Marchaos, os lo advierto. De lo contrario...
–¿Qué? –la desafió el segundo ladrón, dedicándole una 

desagradable sonrisa–. ¿Qué nos vas a hacer, eh?
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La empujó contra la pared. No era mucho más alto que 
Nivalan, aunque sí más fuerte. Ella gruñó por lo bajo, 
pero él no se sintió impresionado. Alargó la mano hacia 
el bolsón de su presa, y ella lo aferró por la muñeca para 
detenerlo.

No parecía que lo hubiese conseguido, puesto que el 
salteador agarró el zurrón de todos modos. No obstante, 
antes de que pudiese arrebatárselo, se le demudó de pronto 
la expresión, lanzó un grito de dolor y se desembarazó de 
Nivalan a toda prisa. Alzó la mano para examinarla con 
incredulidad: en la muñeca, allí donde ella lo había tocado, 
tenía una huella cubierta de escarcha. 

–¿Cómo has...? –empezó.
No tuvo ocasión de finalizar la frase, sin embargo, por­

que el hielo comenzó a expandirse sobre su piel como una 
maraña de tentáculos azulados.

El ladrón dejó escapar una exclamación de alarma y se 
sujetó el brazo, horrorizado.

–¡Se está congelando! ¡Se está congelando! –gritó.
Su compañero lo contempló con estupor y se volvió ha­

cia Nivalan, amenazante.
–¿Qué le has hecho, bruja? –exigió saber.
Ella avanzó con las manos en alto y una siniestra sonrisa. 

Un leve resplandor plateado reverberaba entre sus dedos.
–¿Tú también buscas pelea, humano? –masculló.
El ladrón no se amilanó; pero tampoco estaba dispuesto 

a cometer el mismo error que su compañero, de modo que 
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extrajo una daga del cinto y la blandió ante Nivalan. Ella 
se quedó quieta y lo miró con cautela.

–Atrás –ordenó el hombre. Echó un breve vistazo a su 
cómplice, que gimoteaba acurrucado en un rincón, aún 
sujetándose el brazo congelado–. Si te acercas un solo paso, 
te hundo el acero en las tripas. –Nivalan entornó los ojos, 
pero no dijo nada–. Y ahora, entrégame la bolsa. Rápido 
–exigió.

Ella aferró su zurrón con mayor firmeza y retrocedió 
hasta la pared.

–Jamás –respondió.
El asaltante gruñó con gesto hosco. Pero, cuando se 

disponía a arrebatarle sus pertenencias a la fuerza, un pro­
yectil inesperado lo golpeó por detrás, arrancándole una 
exclamación de dolor. Se volvió, furioso, y vio una figura 
armada con una honda en la boca del callejón.

–¡Tú...! –exclamó. Pero no pudo seguir hablando, por­
que una segunda piedra de buen tamaño le acertó en plena 
frente.

El ladrón dio un traspié, aturdido, y soltó la daga para 
llevarse las manos a la cabeza. Nivalan se apresuró a reco­
ger el arma y lo amenazó con ella.

–¡Lárgate de aquí si no quieres acabar como tu compin­
che! –le ordenó con gesto torvo.

El hombre, aún desorientado, se dejó caer contra el muro. 
Tenía una herida abierta en la frente que sangraba con abun­
dancia, y no parecía estar en condiciones de contraatacar. 
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La voz de Milo resonó entonces por el callejón:
–¡Nivalan! ¡Vamos, date prisa!
Ella se alejó de los asaltantes y corrió a reunirse con el 

muchacho, que la esperaba en la entrada del pasaje toda­
vía con la honda en la mano. Los dos huyeron calle abajo 
con la intención de perder de vista a los dos ladrones cuanto 
antes.

–¿Qué hacías aquí? –preguntó Milo, jadeante–. ¿No ves 
que este es un barrio peligroso? Bueno –añadió, reflexivo–, 
en realidad, toda la ciudad parece un barrio peligroso. No 
sé por qué la llaman «Puerto Seguro».

–Te estaba buscando –replicó ella con irritación–. No 
deberías separarte de mí. Si te alejas demasiado...

–Sí, sí, ya lo sé, me pondré enfermo porque el hechizo 
que te permite ser humana nos obliga a permanecer jun­
tos –recitó él, aburrido–. No ha sido culpa mía: eres tú la 
que se ha quedado atrás.

–Tal vez, pero es que no sé adónde ibas con tantas pri­
sas. Ningún barco va a zarpar antes del amanecer.

–No estoy buscando los barcos, sino la taberna que me 
mostró el orbe de cristal de Viridia.

Habían llegado a la ciudad aquella misma tarde, tras la 
pista de uno de los ladrones de los huevos de Nivalan, con 
la intención de zarpar en dirección al reino de los elfos 
en cuanto les fuera posible, pero Milo tenía otros planes: 
quería encontrar a Doria, su amiga de la infancia, de la 
que se había separado tiempo atrás. Si había aceptado 
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acompañar a la mujer dragón a Puerto Seguro se debía, 
sobre todo, a que un orbe mágico le había revelado que la 
chica había pasado por allí hacía relativamente poco.

–Sé que Doria estuvo en ese local y no voy a marcharme 
de la ciudad sin preguntar por ella, al menos –concluyó.

Nivalan reprimió un suspiro, demasiado cansada para 
discutir.

–¿Qué clase de lugar será esa taberna? –se preguntó, 
dudosa–. Por lo que me contaste, no parecía muy reco­
mendable.

Aferró su zurrón con fuerza, evocando el desagradable 
incidente del callejón. Desde luego que podría defenderse 
si era necesario, pero prefería no tener que arriesgarse, 
porque ya no solo estaba en juego su propia seguridad.

–Si Doria no tuvo problemas cuando la visitó, nosotros 
tampoco deberíamos –razonó Milo, ajeno a sus preocupa­
ciones–. Y si se los encontró..., con mayor motivo tene­
mos que acudir en su ayuda, si aún estamos a tiempo. De 
todas formas, en caso de que alguien se meta con noso­
tros, siempre puedes escarcharlo un poco, ¿no? –Nivalan 
no respondió, y el muchacho se volvió para mirarla, in­
quieto de pronto–. ¿Qué le va a pasar al tipo que te ha ata­
cado en el callejón? –preguntó–. No se congelará del todo, 
¿verdad?

–Bueno, ¿y qué importa si es así? –replicó ella con indi­
ferencia–. Yo no lo voy a echar de menos. ¿Y tú?

Milo vaciló.
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–Pensaba que podrías romper el hechizo..., o lo que 
quiera que hayas usado..., como dijiste que harías con el 
Archimago.

Arcontus, el Señor del Lago de la Luna, había tratado 
de apoderarse de uno de los huevos de la mujer dragón. 
Tras una dura batalla, al final ella había vencido y lo había 
transformado en una estatua de hielo.

Nivalan se encogió de hombros.
–Podría, pero no tengo por qué. De todos modos, solo 

perderá un brazo; no se va a convertir en una estatua de 
hielo. Así se lo pensará dos veces antes de intentar quedarse 
con algo que no le pertenece.

Milo reflexionó.
–Si pretendía ser una advertencia, tal vez baste con de­

jarlo en un susto, ¿no te parece? –insistió.
Nivalan gruñó, irritada.
–No creo que lo merezca. Pero, si de esa forma dejarás 

de importunarme..., que así sea.
–¿De verdad? –se sorprendió Milo–. ¿Vas a descon­

gelarlo?
–Ya lo he hecho –respondió su compañera con gesto 

pétreo.
El muchacho no tenía modo de comprobarlo y tam­

poco podía asegurar que ella no le estuviese mintiendo, 
pero no insistió porque, si bien aún desconocía muchas 
cosas acerca de los misteriosos poderes de la mujer dra­
gón, sí había algo que sabía con certeza: que ella haría 
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cualquier cosa con tal de proteger el preciado huevo que 
guardaba en su bolsón. Si Nivalan decidía deshacerse 
de cualquiera que osara amenazarlos a ambos, nada de lo 
que Milo pudiese decir lograría hacerla cambiar de opi­
nión.

Sintió entonces una vaharada de aire húmedo con sa­
bor a sal y se detuvo un momento, sobrecogido. La calle 
desembocaba en el puerto que daba nombre a la ciudad; 
no se veía gran cosa, pero la gran masa de agua que se 
extendía ante ellos, iluminada por la luna y las estrellas, 
fue suficiente para dejarlo sin aliento. Milo se había criado 
en las montañas y nunca había estado en la costa. El océano 
le pareció inmenso y amenazador, y el balanceo precario 
de los barcos amarrados al muelle no contribuyó a calmar 
su ansiedad.

–¿Eso es... el mar? –preguntó en un susurro–. ¿Y tene­
mos que atravesarlo?

Nivalan le dirigió una mirada pensativa.
–La última vez que estuve aquí –rememoró–, este lugar 

no era más que una aldea de pescadores. Las barcas que 
construían eran mucho más pequeñas y frágiles que estos 
navíos modernos, si te sirve de consuelo. La técnica hu­
mana ha mejorado mucho desde entonces.

Milo cerró los ojos y dio la espalda al agua, intentando 
pensar en otra cosa.

–Busquemos la taberna –propuso–. No puede estar muy 
lejos de aquí.
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Había varias en el puerto, pero Milo reconoció de in­
mediato la que había visto a través del orbe. Estaba bien 
iluminada para que se distinguiera desde lejos y, cuando 
se acercaron, oyeron voces, risas y cánticos que salían de 
su interior.

–Parece que aquí la gente no tiene ganas de dormir 
–observó el chico.

–Qué inconveniente. Quizá estemos a tiempo de bus­
car alojamiento en otro sitio...

–No –cortó él–. Primero tengo que preguntar por Do­
ria. Después ya decidiremos dónde pasar la noche.

Nivalan se encogió de hombros.
–Como quieras –respondió.
Cuando entraron en la taberna, Milo sintió que se le 

aceleraba el corazón: aquel era, en efecto, el mismo lugar 
en el que había visto a Doria a través del orbe, días atrás. 
Estaba menos llena de lo que habían imaginado, pero te­
nía clientes muy ruidosos. La mayoría eran marineros; 
sin embargo, Milo detectó un grupo peculiar en el fondo 
y lo observó de reojo con curiosidad. Uno de sus miem­
bros, alto y fornido, le llamó la atención porque le recor­
daba a Ulros, el bárbaro, aunque no se trataba de él. Por 
el atuendo y las herramientas que portaba, debía de ser 
más bien un trampero. Sus acompañantes, por otro lado, 
iban bien armados y parecían peligrosos. Entre ellos des­
tacaba una joven pelirroja que vestía una túnica de hechi­
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cera. Milo se acordó de su amigo Casio, de la escuela de 
magia, y se preguntó si él la conocería.

No se detuvo a pensar más en ellos, porque no tardó 
en comprobar que Doria no se encontraba en el salón. No 
contaba con que siguiera allí todavía, en el fondo, pero 
se sintió decepcionado de todos modos. Sin querer darse 
por vencido, se dirigió al tabernero, que estaba llenando 
jarras de cerveza junto a un enorme tonel. 

–Disculpa... –empezó.
–¿Sí? –El hombre les dirigió una mirada suspicaz. Sus 

ojos se detuvieron en Nivalan–. ¿Necesitáis alojamiento, 
extranjeros? ¿O solo queréis cenar?

–Tal vez después –respondió Milo–. Estamos buscando 
a una chica que estuvo en este lugar hace una semana, más 
o menos. Pelo negro, cabello corto, ojos verdes. ¿Te suena?

–No lo sé. ¿Qué clase de chica? Por aquí pasa mucha 
gente, a decir verdad. 

–Esta es... de buena familia. –Milo se detuvo un mo­
mento, evocando la imagen que le había ofrecido el orbe 
mágico de Viridia–. Aunque ahora viste como un mucha­
cho, con pantalones y capa de viaje. No sé de dónde venía, 
adónde iba ni qué la trajo hasta aquí, ni tampoco a qué 
se dedica ahora. Pero tengo la certeza de que estuvo en 
este local. Se llama Doria. 

–No conozco a nadie con ese nombre –replicó el taber­
nero–, pero sí recuerdo a una muchacha como la que des­
cribes. La moza estuvo hablando con ella –añadió, seña­
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lando a la camarera con un gesto–. Tal vez pueda contarte 
algo más.

Milo le dio las gracias, y él y Nivalan se acercaron a la 
joven. Tuvieron que esperar un poco hasta que ella pudo 
atenderlos, puesto que estaba ocupada sirviendo bebidas 
al grupo del fondo, el de la hechicera pelirroja. Observán­
dolos con atención, Milo comprendió que se trataba de 
una tropa de aventureros como la que se había presentado 
semanas atrás en su aldea con la intención de abatir al 
dragón del Pico Brumoso. Quizá estos hubiesen llegado 
a Puerto Seguro buscando nuevos encargos, o tal vez para 
celebrar que habían concluido algún trabajo con éxito. 

La camarera terminó de servir las jarras y se detuvo 
para coquetear brevemente con la joven maga. Pero ella 
no estaba interesada, de modo que la moza se encogió de 
hombros con gesto decepcionado y se dirigió a los recién 
llegados:

–¿Qué hacéis aquí? Aún hay mesas libres, no os quedéis 
plantados en medio de la sala. Entorpecéis el paso.

–Solo queremos hacerte unas preguntas –se apresuró 
a aclarar Milo–. Sobre una chica.

La camarera ladeó la cabeza y lo observó con ojos en­
tornados.

–¿Una chica? ¿Quién? –quiso saber.
Milo le habló de Doria y le preguntó si la recordaba.
–Ah, esa chica. La de los bonitos ojos verdes, ¿cierto? 

–La moza se encogió de hombros–. Sí, estuvo aquí. Pero 
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no era muy habladora, a decir verdad. Se comportaba 
como si estuviese enfadada con todo el mundo. No sé ni 
para qué me tomé la molestia de intentar entablar con­
versación con ella.

–¿Pero te contó algo? –insistió él–. ¿Te dijo dónde vivía, 
a qué se dedicaba...?

–Me pidió información sobre los barcos que zarpan 
en dirección al reino de los elfos, ahora que lo recuerdo.

Milo cruzó una mirada significativa con Nivalan. La 
camarera siguió hablando:

–Le pregunté qué se le había perdido allí, pero no me 
respondió. La verdad, al principio pensé que había venido 
a la taberna en busca de una cuadrilla a la que unirse, ¿sa­
béis? Porque no es seguro viajar por los caminos sin com­
pañía. Se lo dije y me contestó, de muy malos modos, que 
trabajaba mejor sola y que no necesitaba a nadie más. –Tor­
ció el gesto y señaló con el mentón a la maga pelirroja–. Ella 
es mucho más sociable, ¿veis? A pesar de que, por lo que se 
dice, sí sería muy capaz de arreglárselas por su cuenta.

–¿De verdad? Debe de ser una hechicera poderosa, 
aunque parece muy joven. ¿Quién es?

–Nadie conoce su verdadero nombre –les reveló la ca­
marera, bajando la voz–; la llaman la Bailarina del Fuego.

A su espalda, la joven de cabello rojo soltó una carca­
jada, y la moza se giró, temiendo que la hubiese oído; pero 
ella solo se reía de una historia que estaba relatando uno 
de sus compañeros.
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–Si queréis contratarlos, estáis de suerte: tengo enten­
dido que buscan trabajo, y no creo que estén disponibles 
por mucho tiempo –les confió. 

–Nosotros tampoco necesitamos a nadie más –inter­
vino Nivalan con brusquedad. 

–Bien; pues, en ese caso, yo tampoco tengo nada más 
que deciros –replicó la joven, molesta–. Sentaos y esperad 
a que os atienda o marchaos de aquí. Estáis estorbando.

Milo dirigió a su compañera una mirada de reproche, 
pero ella no se dio por aludida. El muchacho murmuró 
unas palabras de disculpa y la arrastró hasta una mesa 
libre en un rincón. Estaban muy cerca de un grupo de ma­
rineros borrachos que cantaban a voz en grito, pero se die­
ron cuenta cuando ya se habían sentado.

–¿Por qué seguimos aquí? –preguntó la mujer dragón, 
disgustada–. Ya has averiguado lo que querías, ¿no?

–Podemos preguntarle a la camarera por el elfo que se 
llevó tu huevo –hizo notar Milo–. Aunque, ahora que la has 
molestado, quizá ya no nos cuente nada más. 

–Lo vi a través del orbe –replicó ella–, a bordo de un 
barco que viajaba hacia el este. Sé que lo encontraré en el 
reino de los elfos y no necesito averiguar nada más. 

–Tal vez sí, tal vez no. Lo único que conocemos de él es 
su nombre y su aspecto, ¿no? ¿Crees que eso bastará para 
encontrarlo? 

Nivalan desvió la mirada, turbada.
–Tendrá que bastar –murmuró.
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La camarera se acercó un rato después para preguntarles 
si iban a cenar o si solo querían beber. La comida no parecía 
especialmente apetitosa, pero todo el mundo la devoraba 
con entusiasmo, de modo que Milo pidió cena para los dos.

–¿Podrías servirnos algunos trozos de carne cruda? 
–preguntó.

–Vaya, lo preguntaré –respondió la moza con cierta sor­
presa–. ¿Pero qué eres? ¿Un salvaje?

–No es para mí, sino para ella –respondió Milo con 
cierta incomodidad, señalando a Nivalan.

La camarera la observó un momento, alzando la ceja 
con curiosidad. Se fijó en sus pies descalzos, pero no hizo 
ningún comentario, y el muchacho lo agradeció para sus 
adentros. No podía contarle que su compañera de viaje 
no era humana en realidad, sino una dragona que se había 
transformado en mujer para poder encontrar los huevos 
que le habían robado. Aunque Nivalan estaba aprendiendo 
a comportarse como una persona civilizada, aún conser­
vaba algunas costumbres difíciles de explicar, y solía mos­
trarse más hosca de lo habitual cuando estaba cansada.

–Quizá deberías animarte a probar platos cocinados 
–sugirió Milo cuando la camarera se alejó.

Nivalan compuso un gesto de repugnancia y él no in­
sistió. Sabía que aquella era una batalla perdida. 

–Parece que tanto tu amiga como el elfo robahuevos par­
tieron desde aquí –murmuró ella. Suspiró con desaliento–. 
No sé si habrá algún barco dispuesto a llevarnos hasta el 
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reino de los elfos, a estas alturas del año. Estamos ya en 
otoño y, con la llegada del mal tiempo, pocos navíos se ha­
cen a la mar.

A Milo lo sorprendió que supiese tanto de navegación. 
Él mismo no tenía idea de aquellas cosas, porque era un 
pastor nacido y criado en las montañas. Pero pensaba que 
Nivalan no debería poseer aquel conocimiento tampoco. 
Después de todo, era una dragona. 

–A lo mejor podrías transformarte otra vez y volar por 
encima del mar –sugirió–. Y llevarme contigo –añadió, 
aunque los recuerdos de la ocasión en que ella lo había 
aferrado entre sus garras para transportarlo hasta su cueva 
aún lo hacían estremecer–. No puede ser peor que viajar 
a bordo de un barco de madera y seguramente llegaremos 
antes, ¿verdad?

Nivalan vaciló. 
–No puedo permitir que nadie descubra quién soy –dijo 

por fin–. Nadie debe verme bajo mi verdadera forma. –Milo 
no insistió, y ella añadió–: ¿Estás dispuesto a acompañar­
me al reino de los elfos, entonces?

Él alzó la cabeza para mirarla.
–¿Acaso tengo otra opción?
–¿No lo harías, si la tuvieses?
El muchacho lo pensó.
–No estoy seguro –reconoció–. Me gustaría regresar a 

casa, pero, por otro lado..., si es verdad que Doria ha em­
barcado también...
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–Yo no confiaría demasiado en esa información –le ad­
virtió Nivalan–. No se me ocurre qué se le puede haber 
perdido a una joven humana al otro lado del mar. Los 
elfos no reciben con agrado las visitas de gente ajena a su 
pueblo.

–Es posible. Pero es la única pista que tengo.
En aquel momento llegó la camarera con la cena para 

ambos. 
–La cocinera ha pasado la carne por la brasa un poco 

–se justificó al colocar el plato ante Nivalan–. Le he adver­
tido que la querías cruda, pero ella dice que no quiere ser 
la responsable de que enfermes.

Nivalan frunció el ceño un poco.
–No pasa nada –murmuró Milo. No era la primera vez 

que encontraban cocineros escrupulosos en su viaje y, por 
otro lado, la mujer dragón tampoco podía asegurar que sus 
preferencias no fuesen a sentarle mal a su nuevo cuerpo–. 
Escucha, hay otra persona a la que estamos buscando –aña­
dió, alzando la mirada hacia la joven–. Es un elfo que em­
barcó de regreso a su tierra un poco antes de que mi amiga 
pasara por aquí. ¿Por casualidad no sabrás...?

Pero ella se echó a reír.
–Zagal, ¿ves acaso algún elfo por aquí? –le espetó, seña­

lando a su alrededor–. Esos orejudos nunca pisan nuestra 
taberna. Prefieren locales más distinguidos, en la parte alta 
de la ciudad. Si tanto interés tienes en la gente que viene 
y va, te sugiero que les preguntes a ellos –añadió, señalando 
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a un grupo de marineros reunidos en torno a una mesa 
junto a la puerta–. Es la tripulación del capitán Brando. 
Su navío viaja a menudo al reino de los elfos. Quizá tus 
amigos embarcaron en él.

Milo le dio las gracias y se levantó de la mesa para acer­
carse a ellos. La camarera lo avisó de que se le iba a enfriar 
la cena, pero él no hizo caso. Saludó al grupo de marineros 
y les preguntó por el elfo y la joven que habían cruzado el 
mar, cada uno por su cuenta, días atrás. Pero ellos se enco­
gieron de hombros.

–Viajan muchos elfos en nuestro barco –respondió uno 
de los marineros, rascándose la cabeza por debajo de la 
gorra–. Y todos me parecen iguales. En las últimas sema­
nas, además, docenas de ellos están regresando a su tierra 
natal.

–¿De verdad? ¿Y eso por qué?
–¿Cómo, no lo sabías? Los elfos van a coronar a su nueva 

reina, y eso es algo que no pasa todos los días.
–Ni todos los siglos, de hecho –añadió otro marinero–. 

Tengo entendido que el último rey de los elfos vivió más de 
seiscientos años.

–Lo van a celebrar por todo lo alto –prosiguió el pri­
mero–. Puede que los festejos duren una década, ¿quién 
sabe? Los elfos se toman las cosas con calma.

–¿Es posible que Doria vaya a asistir a la coronación? 
–se preguntó Milo en voz alta.

Los marineros se rieron.
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–Si tu amiga no es una princesa por lo menos, es poco 
probable que la hayan invitado –replicó un tercero.

–¿La recuerdas? –preguntó él, esperanzado–. ¿Alguno 
de vosotros habló con ella?

Los marineros cruzaron una mirada.
–No había ninguna chica humana entre los pasajeros en 

nuestro último viaje –replicó el primero–. Si viajó al reino 
de los elfos, debió de hacerlo con otra tripulación.

–Nosotros zarparemos mañana temprano –añadió 
otro–. Aún nos queda sitio en la bodega; si quieres unirte 
a nosotros, habla con el capitán para comprar un pasaje.

Milo les dio las gracias y regresó a la mesa que compar­
tía con Nivalan. Mientras atacaba su cena, que ya estaba 
tibia, le contó lo que había averiguado. La mujer dragón se 
animó al enterarse de que podrían partir al día siguiente, 
pero a él le preocupaban las nuevas sobre las inminentes 
celebraciones en el reino de los elfos.

–Tengo la sensación de que estamos a punto de pre­
sentarnos en una fiesta a la que nadie nos ha invitado –co­
mentó.

Nivalan inclinó la cabeza, pensativa.
–Conocí en persona a un rey de los elfos, hace mucho 

tiempo, antes de entrar en letargo –murmuró–. Se llamaba 
Na-Walis de la Casa del Sol. Un elfo notable y bastante 
astuto, aunque no sé si lo suficiente para haberse mante­
nido en el trono hasta ahora. Tal vez la nueva reina sea pa­
riente suya... o tal vez no.
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–¿Por qué dices eso? ¿No viven los elfos cientos de años?
–Los elfos, sí; los reyes elfos, no tanto. Muchos de ellos 

tienden a morir trágica y misteriosamente para que un 
candidato de una casa rival se ciña la corona en su lugar. 
O, al menos, así es como yo lo recuerdo –añadió, tras pen­
sarlo un momento–. Pero puede que las cosas hayan cam­
biado desde entonces. ¿Quién sabe?

–¿Crees que nos permitirán entrar en el reino de los el­
fos? –preguntó Milo–. No somos gente importante.

–Habla por ti –replicó Nivalan con una sonrisa llena 
de dientes.

–Pero tú no puedes contarle a nadie quién eres en rea­
lidad. 

–No te preocupes, cachorro. Aunque las fronteras del 
reino estarán vigiladas, quizá más que de costumbre, en­
contraré la forma de seguirle la pista a ese elfo robahuevos.
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